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1.1.

1.1.1. Cualquier manu. 'le T.l (cfr. Il··ri.n , L~ 18 tra
el hecho evid nte e la histor'cida e t,

r.~aual de SUS contenido no n S ropósi
pio de Su desarrollo.

1.1.2. Estos disti.ntos modo e .nfocar 1 i o :'l gran
arte a requerimienoos históric s, bie procesados

ni desde el punto de vista teóBico ni. de de el ,unto de vista
cristiano, de la ituación concreta q se ha desarrollado
(cfr. Haring en Sacr mentum t-iun i, Teolo"ía 10ral).

1.1.3. Si ha habido distintos modos de entenderla, si estos distintos
modos dependen de cireuns ancias históricas, se impone la pr ­
gunta de cómo deba entendérsela hoy y aquí. sin caer en el
prejuicio ahistórico de que siempre fue de la misma fa a o
de que hoy debe ser universal y uniforme a mo o de impo ición
desde fuera.

1.1.4. Concretamente el enfoq e de la TI como instrumento de confeso
res ni ha ido el enfoque ~rmanente ni ha llevado a grandes­
logros ni en la TIl ni en la raxis cristiana.

1.1.4.1. 'o se discute aquí lo que la práctica de la confesión como
modo de conversión puede lleaar a suponer para lena reali­
zación de la vida cristiana.

1.1.4.2. Pero í debe tenerse en cuenta lo que una pral is excesiva
del carácter judicial de la confesión puede tener de iñstru­
mento de dominación por parte de los eclesiásticos y de sus­
tentación de un orden fijo, conforme al cual se juzga. 'La­
acentuación de este carácter desde Trento no ha favorecido
ni la constitución de una PI verdaderamente evangélica. ni
siquiera la panición de grandes trabajos teóricos.

1.2. La nI no puede CUIn lir con su misión si no se enmarca dentro
del ropósito general de la teología y no vive de las mimas ra
ces que el resto de la teologíal

1.2.1. La separaci.ón de la T del res to de la teología y u roaresi­
va conver ión en códi~o judicia y en casuística, la han deja­
do sin vigor cristiano y a merced de intereses no de idament
criticados.

1.2.2. La permanente re erencia, también en teología, de la teort'a a
la raxi y de la pra.xis a la teoría _ de ambas. _eoría y ~ ra-'
'is, a o que es principio de to a teología, es con i ión ine­
ludi le ara a constO tución de un teolo'ía q e Cu.) a con
s doble condición de er il mi:'l o a ' de er dctivi ora
la realiz ción el hombre en re ización 1~1 u~ lo e Dio ,
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1.2.2.1. Ha sido ésta una de las actitudes fundamentales no sólo en
la propia elaboración teológica de la revelación sino en la
teoloeización histórica de la fe. El Nuevo Testamento, los
Padre~ y aun la misma teología de Santo Tomás consideran los
problemas ee la TM como problemas intrínsecos de la teología
sin más.

1.2.2.2. La pérdida de contacto de la TM con el resto de la teología
y de la acción de los cristianos con los principios de su
fe, ha hecho que tanto la TM como esa acción cobren una di­
námica separada, cuya tónica es de una progresiva descristiª
nización. No sólo la teoría pierde sin la praxis, sino que
también la praxis pierde sin la teoría.

1.2.3. La TM pende en grandísima medida de la teología a la que res­
ponda y muy en especial a la teología de la Iglesia, la cual
as su vez pende una determinada cristologíal

1.2.3.1. Los hechos así lo demuestran como por ejemplo toda la con­
cepción moral que arranca de concebir la Iglesia como socie­
dad perfecta con todos los xrequisitos que hacen completa a
una sociedad.

1.2.3.2. y no puede menos de ser así porque una teología de la Igle­
sia y de Cristo son la justificación última, en el orden
teológico, de toda posible praxis, que quiera presentarse
como explícitamente cristiana.

1.2.3.3. A su vez una determinada praxis sirve de verificación de lo
que ocse está entendiendo efectivamente por Cristo y por 1­
glesia,sean cuales fueran las formulaciones que se estén u­
sando.

1.3. La TM se pregunta por el hacer cristianol

1.3.1. Este sencillo planteamiento,casi puramente formal, parece su­
ficiente punto de arranque para proceder críticamente hacia
la fundamentación de la pregunta moral general.

1.3.2. Por lo que toca al hacer se indica el carácter predominante­
mente práxico de la TM:

1.3.2.1. El hacer abarca todo el ámbito de los haceres humanos; todo
aquello que pende directa o indirectamente de la libertad
humana y todas aquellas objetivaciones que lo seaa de la
libertad humana o que sean posibles configuradoras de la
realidad y del ser del hombre. Supera, por tanto, la dico­
tomía de acto interior y de acto exterior, de acto ~Nxx~Nax
individual y de acto social, de acto intencional y de obra
realizada, etc.

1.3.2.2. La TM será un saber, pero un saber del hacer y un saber para
hacer. Carga sobre sí con la tarea explícita de que se rea­
lice la salvación, de que se promueva positivamente la rea­
lización del cristianismo.

1.3.3. Por lo que toca al hacer cristiano se diferencia en su inten­
ción de toda Rotra ética y de toda otra praxis, sin que esto



Teología moral fundamental 3

implique una pretensión inicial de diferenciación; lo que im­
plica es tan sólo una intencionalidad y una inspiración pro­
pias:

1.3.3.1. Determinar lo que constituye a un hacer como cristiano es
una de las i!'ítall!eas fundamentales de la ni y esto tanto en
el orden teológico de los princi~ios como en el orden de
los criterios y aun del juEcio práctico.

1.3.3.2. Que lo cristiano abarque todo hacer (1.3.2.1.), aunque de
distinto modo, según la naturaleza del hacer, puede ser aquí
un presupuesto, reclamado por la unidad de la palabra crean­
te y revelante y por el sentido teológico de la historia.

1.3.3.3. El carácter cristiano del hacer no puede quedar en pura in­
tencionalidad. La intención es intención cuando cambia lo
intencionado y muestra en lo intencionado su propia verdad.
No basta con la intenci.ón para que algo sea realmente cris­
tiano y la operatividad de lo cristiano busca ~ir más allá
del reino de las intenciones. Una praxis que desde sí misma
se considere como absolutamente válida y lo que permita úni­
camente es su asunción intencional negando el poder ser cri­
ticada desde la fe cristiana, no es cristiana.

1.3.3.4. La moral cristiana supone que está históricamente abierta la
pregunta de lo que se debe hacer cristianamente y que Ñesta
pregunta puede y debe ser mediada.~otras instancias para
alcanzar su concreción. Pero no~ su función a la de
ser puramente animadora o sancionadora de lo que ya Ñse sa­
be por otras fuentes.

1,4, Las condiciones requeridas para enfrentarse con la pregunta por
el hacer cristiano desde un punto de vista teológico latinoame­
ricano:

1,4,1, En general son las mismas que las requeridas para hacer teolo­
gía latinoamericana (cfr. Tesis) con la peculiaridad y el a­
gravante de que al ser la nI reduplicativamente práxica, re­
fuerza la necesidad ae determinadas condiciones de inserción
en la realidad de los procesos y de verificación efectiva de
sus planteamientos (cfr."Hacia una fundamentación ... "),

1.4.2. Sólo desde la fe en Jesucristo es posible encontrar y justifi­
car lo que Ñes un hacer cristiano, lo cual no obsta para que
pueda haber comportamientos objetivamente cristianos y dispo­
siciones objetivamente cristianas sin confesión explícita de
la fe cristiana.

1.4.3, Sólo desde el intento permanente de encarnar la fe cristiana
en la historia, de convertir la fe en obras históricas, es po­
sible hablar de un hacer cristiano:

1.4,3.1. Reducir la historia a política y la olítica a acción polí­
tica en busca del poder del estado, es una grave reducción
de la historización de la fe y de la fe misma.

1.4.3.2. Reducir la fe de modo que no ~se haga presente en la histo­
ria incluso hasta llegar -sin agotarse en ~l- al problema
de la acción (lol:Ltica, es también una grave reducci.ón de la
fe y de su necesaria historización.
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1.4.4. Sólo desde una actitud abierta, que se pregunte críticamente
y que se deje cuestionar por las exigencias de la fe y por
las exigencias históricas, tiene sentido el trabajo de una
Tl-l, que busque efectividad y carácter crítico:

1.4.4.1. Si ya se sabe lo que se ha de hacer, está de sobra todo el
esfuerzo teológico del que sólo podría Ñesperarse confirma­
ción más o menos ideologizada de las propias posiciones in­
teresadas.

1.4.4.2. La tensión entre la inte elación desde la fe y la interpe­
lación desde la realidad histórica -de toda la realidad
histórica y no sólo desde una determinada politización de
la historia- debe ser permanente. En ese sentido es de pro­
curar que esta tensión se mantenga entre miembros distintos
de un mismo cuerpo, de modo qu~ no sea uno mismo el que pre­
tenda poseer adecuadamente la Áensión de los dos polos.

1.4.4.3. Parecida tensión debe darse entre teoría Ñy praxis, pues
aquel a no puede ser lo que xes sin ésta ni ésta sin aque­
lla.

1.5. Los supuestos históricos para un recto planteamiento de la pre­
gunta fundamental de la T 1:

1.5.1. Tanto la fe como la propia experiencia histórica muestran que
nuestra situación es una situación de pecado y de pecadores.
Las características históricas y s~~x teológicas de esta si­
tuación son p nto de arranque im rescindible. Hay que pregun­
tarse cómo se presenta históricamente entre nosotros el poder
del pecado.

1.5.2. El xjuicio radical de ese pecado es el Je ús h'stórico, que
sigue presente de otro modo, pero con la misma presencia, en
nuestra ~ropia situación.

1.5.3. La palabra sa vadora de Jesús es Ñuna palabra operativa, que
de algún modo pucde y debe ser verificada en la marcha de la
historia.

1.5.4. Los cr'stianos constituyen Iglesia, al menos en el sentido de
q e los que creen en Jesucristo forman un cuer o y es a fiíeste
cuerpo de Cristo a quien se le ha encomendado mantener ~wsi­

ble y operativa su verdad y su vida.

1.5.5. Sólo desde una recta Cristología y Eclesiología junto con una
recta interpretación de la propia realidad h'stórica, supuesta
siempn~ J a vio, .i1cia de la [e y del compromiso histórico, se
podrá construir U:1a recta doral.

.6. la de ermi ación cristológica y ecle iológica de la pregunta
undamental de la eología rr,oral:

.ó. Ha de ser una pregunta siempre a ierta dada la historicidad
de la fe y la historicidad de lo que interpela a la fe y de lo
que s ínter elado por la fe. Esto es várido, no sólo respecto
de 1 determi.nacLón concreta del hacer moral de cada uno, sino
tam iéll respect 'e los mismos planteamientos de la HJ, que
c en a sí con principios perm nentes, pero con principios que
son ello mi mo abiertos.
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1.6.2. Aunque la TI tendrá que encontrar ~~N~x~~k0R~S respuestas con­
cretas a lo grandes problemas l11orales, que enfrentan los cris­
tianos, la Teología Moral Fundamental sólo atiende a la formu­
lación de la pregunta moral fundamental y a los presupuestos
generales desde los que eSa pregunta debe obtener u respuesta
cristiana:

1.6.2.1. La TMf no parte desde un vacío sino que parte desde una expe­
riencia cristiana y también desde un sa er teológico sobre
Cristo y la Iglesia. Parte también de una determinada praxis
y de las convicciones que eSa praxis va generando.

1.6.2.2. ,o es propio de la TJ~ un comienzo uramente 'naturalista'
y abstracto, como si fuera necesaria una Etica previa antes
de poder realizar una TN. Más bien ha de partir del hecho
cristiano tal como se da en las fuentes bíblicas y tradicio­
nales y en la propia Ñexperiencia histórica. Esto no obsta

J para que desde esta posición no haya que regresar, según
necesidade críticas, a lo que es el hombre, que en cada ca­
so llamamos cristiano y a lo que son las condiciones reales
de su actuación.

1.6.2.3. Desde este punto de vista la pregunta de la nI es siempre
una pregunta formalmente cristiana. lO puede ser un añadido
a lo que dicen otras éticas sino algo que Ñdesde su princi­
pio y desde su metodología es fon~almente cristiana. Lo que
tampoco obsta para que necesite de mediaciones, ajenas a
ella, para concretar históricamente su propia inspiración
en acciones determinadas, que des Lardan el hacer interior y
personal.

1.E.J. La pregunta fundamental, que debiera orientar toda la ulterior
investigación podría formularse provisoriamente así: qué debe­
mos hacer para que el Reino de Dios se realice en la historia:

1.6.3.1. El hacer cristiano tiene, en proseouimiento del Jesús histó­
rico, como o jetivo el Reino de Dios, pero el Reino de Dios
tal como se presenta en el T y no tal como se ha ideologi­
zado en tantos siglos de cristiandad. Preguntarse por las
característica de este Reino es en parte cuestión de Cristo­
logía y en parte cuestión de la TM en lo que tiene de pre­
sentación de contenidos concretos.

1.6.3.2. La realización en la historia especifica el carácter moral
de la pregunta por el Reino. La realización en la historia
es la respuesta humana, desde la presencia del espíritu de
CrLsto en los hombres, al ofrecimiento del Reino de Dio.
El Reino e Dios debe pasar efectivamente por la historia
y este paso efectivo por la historia implica la participa­
ción libre de los hombres.

1.6.3.3. En esta realización hay, por tanoo, lugar para un estricto
y total haccr hu~ano. Tanto por lo que hay de destrucción
del pecado como por lo que hay de construcción del Reino,
se requiere un hacer (o des-hacer), pues de un modo u otro
se tratará de objetivacion s históricas, frente a las cua­
le ni la intención ni la gracia desencarnada tienen la de-
ida efectividlal. Pero este hacer, por otro lado, es humano
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1.6.3.4.

en el sentido de que ha de abarcar todo lo que es el hombre
y no sólo una de sus dimensiones.
El sujeto de este hacer no es sin más cada uno de los indi­
viduos que se dicen cristianos sino que es la Iglesia como
pueblo de Dios:

1.6.3.4-.lh

1.6.3.4.3.

1.6.3.4.1. En la moral cristiana hay sin duda lugar para la pregunta
de qué debo hacer yo; es decir, no está excluida en modo
aleuno la propia responsabilidad y la radical posibilidad
de realización positiva o negativa. Hay una estricta di­
mensión personal a la que ha de atenderse, po~que ni el
hombre social ni las objetivaciones y estructuras históri­
cas niegan la posibilidad de una existencia personal. Pero
lo que ha de hacer cada yo no es cuestión de una nI sino
derivadamente y ,además , no es el yo individualizado el su­
jeto adecuado del hacer cristi~~o.

El sujeto del hacer cristiano es el pueblo de Dios o el
cuerpo histórico de Cristo, pues es en un mismo espárrtu
como los cristianos son cristianos. Y es este espíritu el
que busca hacer de todos uno, en lo cual se muestra no
sólo la finalidad de la acción cristiana sino también su
principiol principio delxNx~x saber lo que se debe ha­
cer y principio del hacer mismo. Todos en la Iglesia están
llamados a este saber y a este hacer.

Las divisiones de la sociedad humana excluyen de ~ese ha­
cer a aquellos indiVÚldoos, clases o grupos, que impiden
la constitución de W1 pueblo de Dios. Los Ñexcluyen preci­
samente para incluirlos I los ~~cluyen como enemigos de la
somidaridad, pero los incluyen como posibles integrantes
de la misma solidaridad.

Cuestión distinta es dónde y cómo se va a encarnar el ha­
cer del pueblo de Dios para que como hacer alcance toda
su potencialidad cnistiana y toda su puridad cristiana.
El desde dónde de ese hacer, el para qué de ese hacer y
el cómo de ~ese hacer están condicionados por lo que se
sigue del Jesús histórico y por lo que se sigue de la de­
terminada situación de los más oprimidos en cada momento
del proceso histórico. Es aquí donde tiene Su sentido la
tan anunciada y poco vivida Iglesia de los pobres.

1.6.3.5. El debemos no xsignifica obligatoriedad en el sentido de
una ley negativa y sancionadora. Es, más bien, el anuncio
de una tarea positiva en el sentido de la pregunta ignacia­
na de quien avergonzado y liberado de Su pecado pregunta mo­
vido del amor: "¿qué debo hacer por Cristo?" de pués de ha­
ber examinado lo que ha hecho y lo que hace. Significa tarea
futura, proce o doloroso de liberación. Indica fambién la
necesidad de que Ñcambien realmente las cosas, las estructu­
ras y la~ acciones para que cambien los corazones. Implica
la neces~dad de una eficacia y de W1a visibilización h·stó­
rica en que se conju uen acciones y actitudes, conversión
personal y transformación de realidades históricas. Signifi­
ca también una permanente tensión entre lo que somos y lo

ue todavía no somos. Significa la presencia de la gracia y
el amor que hace de la .ccesidad libertad.

1.6.3.4.2.
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2. La situación de pecado como punto de arranque de la TM

2.0. El Cristianismo, como historia de la salvación, es ininteligible
sin una permanente referencia al pecado, así como la situación
de pecado es ininteligible sin referencia a la historia de la
salvación:

2.0.1. Esta referencia inicial de la salvacíón a la historia por
la mediación del pecado, es un lugar privilegiado de la his­
torización de la salvación pero también de la teologización
salvadora de la historia.

2.0.2. La referencia a la situación de pecado obliga a toda la teo­
logía, como teoría y como praxis, a comenzar desde la reali­
dad tal como se ella presenta conjuntamente a un análisis
de esa realidad, sea científico o puramente empírico, y a una
reflexión desde la fe sobre esa situación también aprehendida
y comprobada creyentemente.

2.0.3. En concreto la TM, en cuanto teoría inmediata de una praxis,
no puede menos de comenzar sino desde la constatación real
de la situación en la que estamos:

2.0.3.1. San Ignacio ha metodizado este proceso desde su propia ex­
periencia llegando así a la formulación teológica de algo
que no es sólo comienzo sino estructura permanente de la
praxis cristiana,

2.0.3.2. Si la pregunta fundamental de la TM es la propuesta en el
capítulo ·primero (cfr. 1.6.), es obvio que ese hacer para
que el Reino de Dios se realice en la historia supone par­
tir de lo que es realmente esa historia vista desde el Rei­
no de Dios.

2.0.3.3,1. San Ignacio impone al ejercitante un examen concienzudo
de lo que ha sido históricamente el pecado tanto en el
pasado como en la propia historia de cada uno, aunque no
ha explicitado tanto el problema de la situación históri­
ca de pecado entendida como situación estructural.

2.0.3.3.2. Lo que es el pecado lo concluye nanto del análisis de la
propia historia y de la historia de los demás como de la
presencia de Cristo en la historia y de éste crucifica­
do.

2.0.3.2.3. Hay ya en la determinación del pecado y, sobre todo, del
sentido del pecado una incipiente presencia del Reino de
Dios, pues de lo contrario el mal no aparecería como pe­
cado. aunque, por otra parte, la profundización incipien­
temente creyente sobre el pecado va a dar mayor realidad
y concreción a lo que es el Reino de Dios en la historia.

2.0.3.2.4. El pecado desde esta rrimera presentación en la experien­
c~a teológica ignaciana ~x aparece como algo que está a­
hL y tiene su propia objetividad, pero también como algo
que es personal y que está objetivado en la estructura
misma de la persona: afecciones desordenadas, munddaidad,
debilidad, etc.
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2.1. El estudio general de lo que el Vaticano 11 en Gaudium et Spes
y Medellín han planteado sobre el pecado ofrece un buen punto
de arranque para determinar nuestra situación de pecado:

2.1.1. L~ GS no hace una teología del pecado ni pretende hacerla,
pero-no puede menos, al descubrir y describir la situación
del mundo, que mostrar la presencia del pecado en nuestro
actual proceso histórico:

2.1.1.1. Es un hecho que en la orientación fundamental de la GS no
se daba suficiente peso a la presencia teológica exp!?cita
del pecado, aunque se mostraban multitud de aspe«tos que
son objetivamente peca~o (cfr. la edición de la Action Po­
pulaire, Paris, 1966, nota 27, pp. 92-93):

2.1.1.1.1. Aunque el objeto de la GS es el "mundo de hoy"y ese mun­
do está visto con suficiente amplitud, el interlocutor
privilegiado es el mundo occidental, al que no hay que
espantar con la presentación tenebrosa del pecado sino
que hay que preparar al uiálogo para impulsar el prog~esc
y corregir algunos de sus falllos.

2.1.1.] .2. Los que reclamaban la presencia del pecado en el JU1cio
de nuestra historia actual, pretendían, por un lado, dar
importancia a la clásica idea de pecado y, por otro, pa­
liar el optimismo naturalista que podría seguirse de una
ausencia total del pecado.

2.1.1.1.3. ~o hay un intento de entender el pecado a la par como
aleo estructur?l y personal, como algo teológico y polí­
tico, como algo que está estructuralmente en contaadic­
ción con el Reino. Se correría el peligro de reducir tan­
to el Reino como el pecado a una dimensión puramente in­
dividual, olvidando o no dando peso a la idea de que tan­
to el Reino de Dios y el Reino del Pecado plantean una
lucha histórica de tipo estructural.

2.1.1.2. Con todo, en la GS hay un gran avance en la catalosación
de los pecados, aunque no siempre se los denomine tales,
y se da gran importancia a los pecados que podemos llamar
estructurales e histórcos:

2.1.1.2.1. Véanse los números 9,29,6,67,71, 79, 81, 83, 88, 27,
63, que Ñestán recogidos en la Teología política, pp.
109 - 111 •

2.] .1.2.2. 'o sólo en la cataloeación sino en algunos juicios globa­
les se reafirma el poder estructural del pecado: "tiene ..
ante sí la Ielesia al mundo •.. esclavizado bajo la servi­
dumbre del pecado"(2), "solamente dando muerte a lo que
es viejo podemos alcanzar la nueva vida; esto vale prime­
ramente para las personas, pero también tiene vigencia
para los diferentes bienes de esee mundo, que están mar­
cados al mismo tiempo con el pecado del hombre y la ben­
d"ción de Dios"(Ad Gentes, 8); "incúlquese a los fieles,
junto con las consecuencias sociales del pecado, la natu­
raleza propia de la penitencia ... "(Sacrosanctum Conci­
lium, 9); "el evangelio anuncia y proclama la libertad
e lo hijos d Dios, rechaza todas las esclavitudes, que

derivan cn última instancia de] pecado"(GS, LI1). ,_".v."- -'~
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2.1.1.3.

2.1.1.3.1.

2..1.3.2.

~. . • ti.

La teología del pecado que explicita el Concilio no puede
dec'rse q 'e sea de .odo pleno una teología 'histórica',
ero se acerca a e a:

En el ismo úmero 13 hay suficientes eleme.tos: "consti-
t ido or Dio en estado de justicia, el ha bre sedu-
cido por el ma 'gno, desde el ca ienzo de la historia, ha
abusado de su liberta , volviéndose con ra ios y desean­
do alcanzar s fin fuera de Dios ... Si el hombre se ira
en elx interior de s corazón, se dese bre incl'nado a
al, sumer~~do e m~lti les males, que no pue n e ir de

su Creador que es ueno ... 1 hombre •.. a roto el orden
que le orientaba a su fin 'ltimo, y, al mismo tiempo, ha
roto toda a onía consigo mis o, con los otros om es y
con toda la creación. Es, pues, en sí mis o donde el ha ­
bre está dividido. De ahí q e to a la vida de los hombres
individual y colectiva, se manifie ta como una lucha, ver
daderame te dramática, en re el ie el y el mal, entre
la luz y las tinie las. Todavía más, el hombre se descu-

re incapaz por sí mismo de encer efectivame te los a-
saltos del m 1, hasta el to e sentirse aherrojado en-
tre cadenas. Pero el Señor ino en ,erso a para liberar
y vigorizar al hom re, renován ole interLorme te y exp 1­
sando al príncipe de es~e mu do, que le retenía en la es­
clavL ud del pecado. El peca o isminuye al hombre, LmpL
d'éndol lo:,rar s proíJia ple ,itud".

En la catalogación de los pecado se ve como los distin­
tos hechos i tóricos malos son L terpretados como debi­
dos a la inju ticia( )¡ contrarios al plan divino, ala
laenta le yescandalo , ntrarios a a just~c'a social
a la eq 'da, a a d'gnida d~ la erso a humana y a la
.az acial e in ernac'onal( 9: 1 o injusto e inhumano
(67), crueldad in rín eca y arbari , crímenes horren­
dos(79), plaGa má grave de la manidad(Ol); "la ayor
part de la huma ida ufre todavía tan grandes nec~si a-

s, q con razó~ pue cirse q e es el propio Cristo
quie en los pobr levan ta Su voz" ( );" todas es tás
prácticas yotra par-cL a son en sí misma i,famantes,

r dan 1 . "lizació humana, _ honran más a S' s au­
tor q e a su ,íctima y son totalmente contrarias al
orror debido al C ador" (27).

obje­
vez
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2.1.1.4.2. Por otro lado, se subrayan las raíces nat~rales y perso­
nales del pecado y la necesidad de algo trans-humano
para la liberación del pecado. o se carga todo a la cue_
ta de las estructuras, aunque se ve la importancia de las
estructuras y de la situación: "viven en la más total in­
seguridad, y en tal situación de inéerioridad personal,
que apenas tienen ocasión de actuar libre y responsable­
mente" (71).

2.1.1.4.3. El juicio teológico moral no está apoyado en un análisis
de las causas reales de la situación, sino más bien en
la constatación de los datos reales, enfrentados directa­
mente desde una aprehensión cristiana no totalmente pro­
cesada.

2.1.2. Medellín a los tres años escasos (1968) repiensa la posicLon
de la Iglesia en el mundo desde una situación concreta y con
unos instrumentos de interpretación, teológicos y sociológi­
cos distintos. Es así la misma experiencia cristiana en lo
que tiene de inspiración, pero creativamente distinta por en­
caDlación en una realidad histórica distinta:

2.1.2.1. Se parte de una constatación histórica: "pese a los Ñesfue,!
zas que se efectúan, se conjugan el hambre y la miseria,
las enfermedades de tipo masivo y la morttalidad infantil¡
el analfabetismo y la marginalidad, profundas desigualda­
des en los ingresos y tensiones entre las clases sociales,
brotes de violencia y escasa participación del pueblo en
la gestión del bien común" (Hensaje). Más en concreto I "las
carencias materiales de los que están privados del minimum
vital y las carencias morales de los que están mutilados
por el egoismo ••. Las estructuras opresoras, que provienen
del abuso del tener y del abuso del poder, de las explota­
ciones de los trabªjadores o de la injusticia de las tran­
sacciones(Introducción, 6):

2.1.2.1.1. Entre los hechos cobra especial relevancia como hecho,
como raiz de otros hechos y como resultado: "la falta de
solidaridad, que lleva, en el plano individual y social,
a cometer verdaderos pecados, cuya cristalización apare­
ce evidente en las estructuras injustas que caracterizan
la situación de Amerida Latina" (JustiCia, 2); la miseria
misma, "como hecho colectivo, es una injusticia que clama
al cielo"(ib., 1).

2.1. F.1. 2. "El subdesarrollo latinoamericano ... es una injusta situa­
ción promotora de tensiones que conspiran contra la paz .•
Al hablar de una situación dex injusticia nos referimos
a aquellas realidades que expresan una situación de peca
do" (Paz, 1):

2.1.2.1.2.1. Tensiones entre clases y colonialismo interno: diversas
formas de marginalidad, desigualdades excesivas entre
las clases sociales, que a veces se presentan en forma
de un "marcado biclasismo"(ib. ,3); frustraciones cre­
cientes debidas a desigualdades excesivas que afectan
a "los sectores postergados"(ib. ,4); formas de opresión
de grupos y secotres dominant s; poder ejercido i jus-
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2.1.2.1.2.2.

2.1.2.1.2.3.

tamente por ciertos sectores dominantes, q~e.recu~re~,
" a veces al suso de la fuerza, para reprlmlr drastl­
camente t~do in'tento de reacción"(ib. ,6), creciente to­
ma de conciencia de los Bectores oprimidos, lo cual.au­
menta las tensiones sin olvidar "mov~mientos que eXlsten
de todo tipo, interesados cada vez mas en aprovechar y
exacerbar estas tensiones" (ib., 7).
Tensiones internacionales Y neocolonialismo externo: ~

debidas a la "dependencia de un centaro de poder econo­
mico, en torno al cual gravitan" nuestros países(ib. ,8);
"queremos subrayar que los principal~s culpables de la
dependencia económica de nuestros pal~es son aquellas
fuerzas que, inspiradas en el lucho slnf freno, condu­
cen a la dictadura económica y al 'imperialismo inter­
nacional del dinero' "(ib., 9 e). "Denunciamos aquí el
imperialismo de cualquier signo ideológico, que se ejer·
ce en América Latina, en forma indirecta y hasta con
intervenciones directas"(ib. ,la).
Tensiones entre los países de América Latina: los facto·
res que favorecen las tensiones son un nacionalismo e­
xacerbado, el armamentismo(ib., 13). '

1

de la paz para
la justicia es
deja de ver que

La valoración teológica de estos hechos:
"El origen de todo menosprecio del hombre, de toda injus­
ticia, debe ser buscado en el desequilibrio interior de
la libertad humana, que necesitará siempre, en la histo­
ria una permanente labor de rectificación. La originali­
dad del mensaje cristiano no consiste directamente en la
afirmación de la necesidad de un cambio de estructuras,
sino en la insistencia en la conversión del hombre, que
exige luego este cambio. No tendremos un continente nuevo
sin nuevas y renovadas estruc uras; sobre todo, no habrá
contienente nuevo sin hombres nuevos que, a la luz del
Evangelio, sepan ser verdaderamente libres y respmnsa­
bIes" (Justicia, 3).

2.1.2.2.2. "El'amor, 'la ley fundamental de la perfección humana y
por tanto de la transformación del mundo'(GS,38) no es
solamente el mandato supremo del Señor; es también el
dinamismo que Bebe mover a los cristanos a realizar la
justicia en el mundo, teniendo como fundamento la verdad
y como signo la libertad" (ib., 4).

2.1.2.2.3. "La realidad descrita constituye una negación de la paz,
tal como la entiende la tradición cristhna" (Paz, 14)

2.1.2.2.4. "La violencia constituye uno de los problemas más graves
qae se plantean en América Latina ••• 'La violencia no es
ni cristiana ni evangélica'(Pablo VI). El cristiano as
p~c~fico y no se ruboriza de ello. ,lO es simplemente pa­
clf16ta, porque es capaz de combatir. Pero prefiere la
paz a la guerra" (ib. ,15)

2.1.2.2.5. "Si el cristiano cree en la fecundidad
llegar a la justicia, cree también que
una condición ineludible de la paz. No

2.1.2.2.

2.1.2.2.1.
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América Latina e enc entrq, e muchas partes, en una
. ituación e injusticia que puede lla~arse de violen?ia
institucionalizada ... Tal situación exioe tEansformaclones
lobales, audaces, Jrgentes y rofundamente renovadoras.

Ka debe, ues, extra'a os que nazca en América Latina
'la tentación de la violencia'. ~o hay que abusar de la
aciencia de u:. ~ue lo que so arta durante a!os una con­

dición que dificílmente aceptarían quie es tienen una ma­
yor conciencia de los derechos humanos" (ib. ,16).

Se requ' ere, por tanto, una "acción audaz y ver.daderamen­
te eficaz. La j sticia y, consiguientemente, la paz se
conquistan por. una acción dinimica de concientización y
de orBanización de los sectores pODulares, capaz de ur­
gir a los poderes públicos, muchas veces impotentes en
sus proyectos sociales sin el a;)oyo popular" (ib. ,18).

Sobre el uso de la violencia como respuesta a la ¡iolen­
cia institucionalizada ~~dellín es muy matizado en su prg
ferencia por la no violencia. ~ntiende por violencia 're­
v&&oo~n annada', admi e ca o legítima la insurrección re­
volucionaria cuando se da tiranía ya de una persona "ya
de estructuras evidentemente inj"Jstas" (ib. ,19); sólo la
rechaza si se va a convertir en un mal mayor en la prác­
tica, pero sí prefiere como solución "el diaamismo del
pueblo concientizado y organizado •.. al servicio de la
justicia y de la paz" (ib.).

"Crear un orden social justo, sin el cual la paz es ilu­
soria, es una tarea eminentemente cristiana"(ib. ,20). De
ahíque haya que "desoertar en los hombres y en los pue-
los .•• una viva conciencia de justicia"(ib. ,21), "defen­

der, se ún el mandato evan~élico, los derechos de los po­
bres y oprimido ... " ei b. ,22), "den nciar enérgicamente
los a)usos y las inj s as consecuencias de las desigual­
dades exces'v:;ls"(i .,23), "alentar y favorecer todos los
es ruerzo~ del pueblo !)or crear Y desarrollar sus propias
or anizaciones de ase, ~or la reivindicación y con801i­
oación de sus derechos y por 1.:1 úsqueda de una verdadera
i\IStici a"eib. ,27).

~o es que en Lodo~ es os textos se de una fundamentación
c. ~lícita teológica de lo que se entiendp por pecado y de
l~ qu~ ha de ser la lucha cristiana contra el pecado, pero
SI ilpa~ecr u a ru a~entación implícita:

Alnq e 50 da ,a ~ran ' i~a 'mporta cia a la transfonna­
ció ce l"ls es ruc Ira.S, se ~ip1Je ~ 'iendo en el corazón
nI ha re el ayor n inci, io del mal y en s converSlon

lJn r)aso io; y es ~n est pun o dn a liberación
rr -" 3 e vp a .ayo con rib ción del mensaje
cr' ; ;no.

r n e r>C"l o <;r> 'J~ a ... par'. O'Ce.'1ClOn de hom re y na
'''jació, 'Ir> i s, . ero e~r: ;lccado e "la r alidad descri-

"l"(;';¡/', 1/1 ; pr co ra:10 i ió, se v on el amor el mand
o r',~-is~o dr In r n al'¿ati6n oe la justi­

1''; • l., ',i-ll"lrió¡ (" inj'ls"cia s 6: ca. ra
),. '''''1ci r1" ')i o,,; (", COI1L r t' a i1 10 m....f; ("'; ncial de
·i~r.j ro co,ro '."0 cLa i. i ~cjo .... ;)lLzadi1.

2.1.2.2.6.

2.1.2.2.7.

2.1. 2..

2.1.2.2.9.

?

2.1.?1.2.
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20).3 .. <. Fr2'1te a POS a ei uación los frailes hacen en U11 prilci:'1-c
res's encia entrar.O en puun CO'1 los cspa-o es, a consi.
(erar 'lIle to o eeto praN. -,1 gran pe ¿¡. o y 01 i ml'~ imPl' o
par ·.1"1"=\ 'rr a( era c\-nn{./:- iZD.CiÓ_r. Sn este p':-im'-"r ro mcn o

El estudio históri.co ele lo que ha sido el anun io el!"'] p8car o il
lo largo e]a h'storia de la Ielesia y, en 8~peci~~, ~p la 1:1 e­
s'a lat" noameri cana. permite a la ar una rarlLoerafLa r~ a T~ 0­
sia y una a roximación rei'\l a lo qUE' ha ido f''1 carla C''lS? el , 8
teamie to moral cristiano y a las causas de ese planteam~ento:

2.Z.1. unque los marcos gener~ es en la et~~minaci?n de. los P8C'l~0~
puedan aparecer semejantes a lo la:sc;o e la hlstor~~, un. ,;na­
lisis h'stórico e lo que en cada poca y en cada s~tuac~on

a sido a posición de la Ig esia docense [rente a [)8?acto"
muestra fundamenta es iferencias, no so o porque la s~tuac~o

e peca o vaya resentándose de forma istin a en circunstan­
~ias distintas sino porque tamJién ha ido cam)iancto la conci~
cia eclesial respecto de o quc en cada caso le parece más i'1'­
portante en su misión universal.

2.2.Z . .'0 pretendemos aquí monstrar a ;¡ecesaria implicación entre
lo que en cada momento histórico se entiende po pecado con­
creto y lo que se entiende por misión c ncreta e la glesia.
Esta implicación es mutua y opera en am as direccione • Lo ún:
ca que pretendemos es subrayar la importancia de esta tesis
ta1to para la determinación de la autoconciencia de a Iglesia
como para la determinación de lo que e e ser la moral, si no

'Nin'!Jrevm1i<.'lJ¡" quiere caer en importar.te'> desviac' ones.
2.2.3. n somero análisis histórico de lo que ha s'do la pr_ iaatió~

del pecado en la historia de la Ig esia atinoamer'cana mues­
tra claras diferencias según las etapas históricas y según
las actitudes Lundamentales de la Iglesia:

2. Z. 3.1. Si para una primera etapa amamos como prue a la Historia dE
la Provincia ~ San Vicente de Ch'a a y Guatemala de Fray
Francisco X'menez:

2.2.3.2.1. Lo que llamaba la atención en a línea de pecado res?ec­
to de los indígenas: su falta de fe en el verdadero Dios,
ido atrías y pésimos y crueles sacrif' cios; "su leyera
la ley de la injusticia, el que más podía sujeta a a o­
tro" i pecados de a carne.

2.2 .. 2.2. Respecto e los espa~oles: "no les ensefian sino o q e
ellos hacen que es robar, deshollar, matar om res, estu­
prar doncellas, sin ningún freno'ni medida". En r>:eneral
lo que más se subraya es la i j sticia que los e~Dañolc~
c?~etían con los, indígenas y el deplora le estado'de opre·
s~on y e esclav~tud en que los ten~an: "nunca en el :Ind(
se vió Gente tan opresa como ésta y tan sin remed'o no so.
amen~e ~Ii_ntras duraron las 2uerras in' cua3 ... pll.'ro de -o

que 160 es de cuan o ya la tierra esta a en paz v serv::'al
con ~us tributos a los cr' stianos y al rey ... y asr no h b<
pub ~canos en el munuo tan menosprecia os de fariseos,
~uanto os cristianos lo eran e os indios en sus echosl
Ver~ ad es que nunca faltaron a cuno' uenos y t merosos

D~os ¡pro al pri;¡c' ;:lio lo qllC mnDo icho era lo co-
nl1..l11" • ~
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2.2.3.2.2.

2.2.3.2.

2.2.3.2.1.

en que la situac'ón de opresión es evidente ca o so~ evi­
dente sus causas inmediata y n que p edomina e in en­
to del anuncio d'recto de la fe, hay una gran valentí
evangé ica, una gran li erta de espíritu y una 1 cha mi­
sionera contra la inj' sticia.

Si para una seg nda etapa, la e la colon'a ya en estab e­
cida tomamos los Síno os (, req i¿a, 1 64 Y rzo ispa o e
la Plata en alivia, 1770), vemos que el ace to ha cambiado.
Ciertamente el género literario de la predicación y de las
actas de los Sínodos son bien diferentes, pero en cuanto és­
tos determinan la índole de la predicación res lta tambi #n
sienificativos:

Predo. inan recomendaciones de ti o sacramental: confes'ó
en peligro de muerte, i ertad en los matrimonios, cum­
plimiento del precepto pascual. determinaciones litúrg'­
cas, no trabajar en días de fiesta. Se ataca la ~SM usu­
ra y el forzar a los ind'os en sus testa entos. Aunque
eventualmente aparecen también otro" pecasos: homicidas
voluntarios e incestuosos, 1..as mayores penas y las más
a un antes so del otro tipo. El Sínodo de La Plata tie e
estos casos reservados al Arzo ispo: abrir cartas ajenas,
escri ir libelos difa atorios, i~cendio' de propósito,
i \pedir dolosamente matrimonios, no pagar diezmos y pri.mi­
cias, hurto de cosas sagradas, violación de c 2 s ra de
monjas, sortilegios y supersticiones, abortos, falsear es­
crituras pú icas. !'o ar y sal tenr el"' los ca'1.Ínos, oculta
instrul:!entos legales úblicos. De los inc.ígenas se preocu­
pan e su falta de instruccién religiosa, de sus borrache­
ras y e sus ido atrías.

21 acento ha cam iaco. Se trata de una Iglesia estableci­
da, prc ominantemente jcr'dicista y clar~ ente inclinada
a pecados personales, sin que e aprecie ni siquiera im-

ícita:nent juicio estructural so re ;ha totalidad de
la ~ituación o so re sus rassos predowinantes. ~o es ya
tanto una ~esia predicante como u~a Iglesia adoctrina~­
te y le alizante.

g

el ispado(l892) y del ,rzobispadoCl ¿fO) de



Teología mora fun amental 16

2.2.3.3 ..

2.2.1.3.2.

E primer Sínodo ve como muy importante la predicación
domi ical so re un pasaje escriturario y como muy grave
el no b.acerlo¡ ta ién a octrina a los nrlos de modo
que "esto. aprendan y rcciten fielmente de memmria la
oaaciones y [órmulas" (14) ¡ el establecimiento de escuelas
católicas dada la eaaeñanza laica enlas escuelas de Esta·
do. Se de~ca un capítulo entero a la masonería y demás
sectas condenadas al' la IGlesia "que r-tienden a la des­
trucción de la fe, del c·'lto y de la moral cristiana, lo
mismo ql1e fía su vcrtir cl orden y funda ento de la socie­
da , dandolo por todo go' ier o un réoime naturalista er
moral, en política y en religión" (pp.B-9). Es"pecado mor­
tal leer, conscrvar o difidundir pu licaciones impías o
inmorales, suscribirse a ellas o prestarles cualquiera
clase de apoyo(31).
A continuación ?ropone na m'.J1.titud de di. posiciones lega·
listas para la administración de los sacramentos. La Teo­
logía moral se propone como directamente enlazada con el
sacramento de la Penitcncia(50)¡ os peca os reservados
son os generales en la Iglesia y los episcopales reser­
vados en esta diócesis se anuncian como ex~stentes pero
no aparece el catálo'o.
La parte tercera está dedicada al culto divino: iglesias,
altares, vasos sagrados; dependencias yempleados;cogra­
días y hermandades; exposición del santísimo; santifica­
ción de los días de fie~tajconfesión y comunión anual, cu­
ya violación le parecc sumamente gravej ayuno y abstieen­
cia, en los que se favorece más a los indígenas.
El Segundo Sínodo trata de las personas: clérigos, Romano
Po tífice, ¡'uncia Apostólico a quien se debc "respeto y
o ediencia como a * ieno representante del Soberq,ao Pon­
tífice, amor y reverencia como a lUBartenicnte del Padre
Común de la cristiandad"(49); prelado arquidiocesano, cu­
ria d'ocesana, vicario eeneral, cabildo catedral, vicario

fQrnáN~OX forááesos, párrocos: sacramentalizan, educan a
a nF'p'z, predi ca e instruye al pueblo; vicarios parro­

quiales, etc. Respecto de los legos "in[eriores en digni­
dad a los c16rigos"(192) debenx ser ayudados por los clé­
rigos para q e se a arten "de los pe)jgros de las falsas
doctrinas y vicios(l92) .•• del alcoholisl~o, Inorfinismo y
de otros vicios que constituyen la decadencia de nuestros
puc los" (193 ; deben fustigar as modas deshonestas; "de
un mo o particular con' atan los sacerdotes el pecado de
nuestros tiempos llamado maltusianismo"( 95); "el Sínodo
iocesa.o se proluncia contra la iniciación €~l~~~xxa se­

:ua colectiva e 10& jóvenes"(196).
Entre las SCCgLlS condena as por la Iglesia están la maso­
nería, el comunismo y cl anarquismo, las dcotrinas actua­
les ~ocia]istas, espiro ti. tlS, teosofistas y rotarias.
-lay IC ca batir también el mo emos espiritismo. Especia
núme 0(2 0 mer0CC e tessof's o por 1- notorie ad tan ex­
tCllsa quc a a can ado e .tre ::0 otro.'.
Ctaa n ra!l 1 rt· se la 1 e ';:m..: los sacra:!.entos, "que son

o á~ "nnto. -Li 1 Y más excelente y di Í110 que se tiene



Teol gía mo al fundamenta 7

en la gle ia de Dios"(221). "S'nBu ar Y cspec1al consi­
deración merece el santo sacramento de la Peni encia,
por cuanto ha sido instituido por Nuestro Señor Jes cris­
to como medio úrico e indispensab e para obtener el per­
dón e los pecados cometidos de pués e bautismo"(292):
para que se saq en e él to os l~s frutos se requiere c
estudio constante e a ascética y de a teología pasto­
ral, "se verifica a manera de juicio en elque intervienen
reo, acusa or, testigos y juez, quien e e proncuniar sen
tencia ... " (294).
Las Iglesias que an violadas " or algunos hechos pÚulicos
y notorios expresados en el Derecho y realiza osirl dentro
de la Igle51.a": homicidios, injuriosa y grave efusión e
s~gre, dedicarla a usos Ñimpíos y sórdidos y se,u tura
de un infiel o e;;comulgado(J94) ..'otori es la nee ige ci
ha ~tual de WIC10S católicos en cuanto a la observancia
del precepto ele la Nisa y a la a stención de os trabajos
serviles en lo días festivos(43 ).

Gran import~ cia tienen tawbién as rC3u1ac'ones del€cul­
to(436-52l).
Por lo que toca al macisterio lo ;rimero que se recalca
es el enseñar e catec'smo(52 -548); de la predicació
lo que má se cuida son normas canónicas, que se 1an de
c mp ir ara poder pre icar.

Como peca o reservado en 1 Arq idiócesis: "los q e a i ­
ten,tom ndo parte activa e Ñinm~ 'ata, a las sesiones ma­
sónicas ( enidas blancas, teosóficas y espiritbstas" (296
Tienen penas canónicas " os que conspiren contra la auto~
dad d 1 Ordinario"(53), el parroco que descuide gra emen-

e sus uncioies parroquiales(l47), los que sin jurisdic­
ción oyencon[ siones+ x~sx (296 , los q 'c ~ejercen un ac­
to propio e u a orden que no haya recibido()3l), el a­
cer ate que no 3uar e ¡ersonalmente a 1 ave el sagra­
rio(463), 1 párroco que descuidare nota lemente la 01::1i­
-ación e enseñar 1 cateci mo( 42, os predicadores que
cscu'de as normas sobre predicación y los sacerdo-

tes que inviten a redicar a algu'en sin icencia(556,
.57, 562), 1 párroco que no cuide de las scuelas(611),
lo. p eres e [ m' ;a que con peno conoc'miento hacen c-
ucar a 5115 ". jos el cue las acatól i cas; e que sea negij

gente n ~m~ ir con le ado a y onaciones(674); e que u­
surpa os iene e lcsiásticos(677).

léri~os s abstendrán de inmiscuirse en asuntos e
olí-ica 'li ante, y estarán en toda ocasión a marGen
e to o par 'do po ítico;sin em ar"o, se mantendr"n s'em­

• e oron os pa a ef der os le3ítirnos erechos a I-
LIe 'a, a am ia, a escue a, y en 3eneral del

. en con,ún( 2P- . ", 1 cl ero no e e descui ar elcunpl' iente
e sus )e~' cr ieos, pero guar aro eui adosamcnte de

com.rorreeerse en a'J ntos o íeicos"(27 .
. 3. De 05 Síno os ~c es?rende a sit <lc·ón

e u esia, q e a pcrd'do su stae IS de do inaci6~

er-a.. \1' a Cjuc se cnC11entra a ercnsiva rcspee o (e'
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os podercs políti o , cada vez má atcos, y e as rol ­
vas orientaciones c urales; hay un jn ento e ro ustc­
c'miento juríd'co e cuerpo eclesial con una muy ¿recisa
f'jac'ón e nor as en consonancia co~ o q e so a
im lantación del derecho canónico. o peca os r:1ás sllbra­
yados son los q van contra a pro ia organización e a
glesia (pecado ~canón'cos), ean desde dentro o des e

fuera de ella.
Am os s~nodos están elaborados claramente e es a das a
1 realidad nacional, en cuanto ésta tenía runa ctermi­
nada estructuración socio- olítica, so re o cual ~o hay
juicio al uno. Consiguie~temente, la ínea e ecado
aue se daba en e te punto, no aparece. ,~c o más a~arec
'os pecado 'rel'Giosos' q e los ?eca os 'rea es', q~e es-
tá en contrad'cción con la ver adera fe cr' stiana.

Sería Ñinjusto concl' ir dc los Síno os, c ál era el ver
dero sentir dc la Iglesia, porque los Sínodos se errten ía:"
a sí m'smo c&~oníst'camel te; ?cro ro deja~ de ser su~ m r
te sienif'cati os. I~estran cómo se p e e des\iar la cen­
ciencia de la verdadera situación de pccado a pecados de
índole más c~ltual y legalista; las raíces de esta esvia­
ción p eden verse tanto en una abandono de la Escritura
(en el programa de examen de nueVos sacerdotes conforme
al canoñ que GCl!; E. tema ;)ara c atro a"ios, no hay n·. ~una
materia explícita de escritura~, cfr. Apéndice 1, ry. 23)
como en una falta de análisis de la realidad nacj~oñal es­
de el unto e vista del evan8elio.

2.2.4, s in udable en el estudio de estas tres fases de la lo esia
una evolución en s en:rentamiento con el ?roblema del pecado.
Es probable que los catálogos genera es hayan si o a lo largo
de estos si8los práct'camente los mismos; pero lo que sí se
a vierte es una diferente actitud tanto por lo que toca a a
misión de la Iglesia ca o por lo que toca a su lucha con el
pecado:

2,2.4. En la primera fase se aprecia más u espíritu evan.:;eliza or
y profétj~co ante una tarea,que era nueva y que, por tanto,
o rece' lanteaientos nuevos, aunque con icio ados por :10 ha­
er sa ido encarnarse plenamente en la nuera realiaa n í.:;~

na ni ha er tenido s ficientemente 0ic)¿rante n juicio cris­
tiano de la ca quista.

2.2.4.2. En la segun a fase la g~esia se encuentra en posesió! y lo
que 'sca es asentars mas, ro steciendo su estructura je­
rárquica y su organizac' ón legalista..TO está asimilado e
pro lema in ígena y a estructuración !fioral corres pon e a a

e a soc'e a es paro a.

2.2.4.3. 'n la tercera fase eoaminada la Iglesia empi za a estar a
def-n. iva y proc ra ro st cer más su estructura interior .
. o aparece un i tento e" salvar la istoria" sino de ca. se -.
var a sus fieles. Lo más la~ativo, so re to o e, e se~un'o

síno o, es el e un elesia confi ur a por las Drescripcio­
nes el erecho Calónico.

2. 2.Lt,l.,. Medellín recogerá el es írit el a :fase p imera, lilCi ml
de é un p nteam'ento teólógic más profu.d .
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2.3.1.2.

2.3 .. 2.2.

2.3.1.1.2.

2.3.1.2.1.

2.. La determin ción esencial e peca o es e a reflexión teo 6ei­
ca sobre las fuentes ~ la revelación:

2.3.1. Sólo des e una adecua a ref exión sobre lo ~e a Escritura
dice so re el peca o pue e tomarse #ste como lugar privileeia­
do en la determin ción de o q °e e se a acción mora cri_
tO.ana en uestro mun c histórico:

2.3.1.1. La presencia masiva del ecado en (joda la scritura y a in­
teligencia de a acción de Dios como una °storia e salva­
c'ón es un dato de tal importanc'a, que está al mareen e
la revelación cristiana, qu'en preten a i terpretar la ~is­

toria y la acción de los hombres a margen del pecado:

2.3.1.1.1. Pocas categorías bí~licas cobrará un va umen semejante
tanto en el AT como en el ~T. de modo que no e trata de
algo deducido ino de algo masivamente presente.

Ti siquiera la libertad del ecado en el ~;T hace que esa­
parezca la importancia de éste en la historia ni en a vi­
da de los hom res, aunque el \T inicie un nuevo comporta­
miento frente al ~cauo.

2.3.1.t.3. Los términos que la Escritura emplea para referirse teoló·
gicamente al pecado están tomados de ord'nario de las re­
laciones humanas: falta, iniquidad, rebelión, injust'cia,
mancha, deuda.e implican conjuntamente a Dios y a los, om­
bres congra c;uienes se falta~.

2.3.1.2.4. En general. fJuede decirse que el hombre se encuentra ro­
deado por el pecado interior y e.'teriormente, por el podel
del pecado. y esto anteriormente a las acciones persona­
les de cada uno.

too< J,IlT
El Génesis abre la historia de la umanidac1 ¡lcon el oeca o.
Despué de haber presentado toda la naturaleza como' obra de
Dios y, consiguientemente, como aloo que era bueno, aparece
desde los primeros pasos hi.stóricos, el oecado, aunque no
se emplee el término:

La tradición E (elohis a arece desconocer una historia
de los orígenes y, por tanto, tampoco conoce el 'pecado
original' (Haag, 87), lo cual tendría su importancia. si,
como q iero Belo( 6-92). es la casta sacerdotal él que

sca poner en el hombre alGo para cuya purific ción haya
que pasar siempre por el sacerdote.

El esc ita aacerdotal, s'n embargo. está más centrado so-
re la creación q 'e sobre el pecado; insist en e car#c­

t r colectivo de la creación. en concreto del hom re. que
e. crea o a . u ....agen~ y e .ejanza, es decir, en relac'ór:
esencia y permancnte con Dios ( ros s. Th.', 1 ',1 OP s
Pero a ee r . f¡, ierra a arece corroro, ida y lena

e io encia, o~de e p cado s esicna como ~.mas, qL
des igna e agravio hecho a ró j imo com ortá. ose d st)óti·
c mente con é . " omo es sa ido e pecado ocu.a e man ra
eycep ciona mente fuerte a la tcología cerdota. .. .:1 ""'rG

senc' a e íos anto en m io (e om res ecae o s crea
una tensi ó , y para erarIa "oisés ore í<:a por cncar o
de ~vé un culeo sacrO fíc'u1, que s n echo centra en
e T>'C aa, j ) •
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2.3.1. .2. E Yahvi ta aoude a la eV.licación c, CJ e " ~ 2f01r)ma
T

r 8 co­
razón h ¡mano e mala de de su mocedad' (Gen. , - . ¿~l,~

[ect'vament ha 'do mo randa e crec en-o c pccaro nn
la t' rra, ande ca ra Eran re iev fratri ir io e Caír,
hasta presentar el j ioc' o e ios" c que a m'l d-¡.~ de
ha bres era gran e en JI tierr y o o os p sam en tos
que 'deaba en su corazón earan 'n'came te o "("on.6, ),
lo c al lo m estra en relación con act'vi sociales coml
la a ric ltura, construcción c res, 'lerrcro
músicos, t'ranos.

231 2 4 "Para la 'b ia, la a ar'ción el p cado e- e os unp proce
•... '50 temporal ue un ac~ntec'miento óntico Y,salvíf'co-teo ó­

Sico. Sobre el hecho de que el peca?o entro en el m,!n o or
la c' pa del hombre la Sagra a ·scrL_U a se pral nCLa ta~

determinadam nte, como 'ndeterminadam nte se e,pr~sa so r2
el cuiado y el ~ómo de e a irrupción" (Haae, 12 . "ReV81a­
ción tiene qquí que si nificar apr ,'ima ament_ e r~el

ha reconsñtl~di o los hechos pri itivos, por u.a parte a
travé c de un reflexió sobrenaturalmente ilumi ada acerca
e las enormes experienci s : istóricas, que ha tenido ~srae

con Yavé, y por otra parte a travé de a Llcna secular
es,eculativa y práctica con el 3ran problema le a i a,
es ecialmente ca ~l;;:>r ema el mal" (Rencke s, CioL o ;:>0.
;1aas, 121 .

2.3.1.2.5.El pecado en el conjunto dc los primeros capít los e "éne
sis aparece como un acto consciente y deliberado contra
precepto de Dios, en el que hansustitu~ o a Dios en el jui­
cio de 10 que es bueno y malo, rompiendo la amista con
~ios y poniendo en du;a la bondad de Dios para con e los:

2.3.1.2.'3.1. Como consecuencia, el 001.1 rc se esconue e 'ahveh v
del p raíso; cl pecado intro uce la ruptura e tre os
mienbros de la socieda humana: "o ::>enas co:netido el ¿ ­
ca o, A án se d s-solidar' a, acusándola, de la que Dio
le había dado como ... hueso de sus huesos y carne de su
carne ( 7-,23 . En lo sucesivo esta ruptura se e,'tenderá a
los hijos de Adán: ahí está el hom'cidio e o bel(L,,3),
lue~o el reinado de la violencia y de la ley del más
fuerte que celebra el alvaje canto de I...amec(4,IL,/"
(Lyo net, Vaca lario de Teología Bíblica, Pecado).

2.. 1.2.5.2. JU1to con 1 pecado y el casti o se anuo cia 1 :-lromes'
de salvación en términos de reconciliació:1, cuya i:1i.cio.­
tiva en rá de parte de Dios.

2.3 .• 2.5.3. Sobre la pér ida de los dones lrcte~llaaurales: Cada
vez más va imponiéndose ..• la afirmación de que por el
pecado no se ha cambiado el estado físico del hombre,
sino que ha cambiado su relación con Dios y con los o­
tros hombres" e aag, 1OL,). Los males socL les . e la InL:jer
re uc"da a engn rar hijos para el rón osí ca ~ . e
trabajo poco rentable, 'o presan la contral icci..ón e <:u
existencia, de sus condiciones de vi . "Pero el yavist
pone estas condiciones en relación con el pecado, orqu
quiere presentar el pecado como una granclNs desgracia
del hombre .... Quiere mostrar que el pecado mete al homb
en la mis~ria y en una situación desesperada, hace que
Su vida sea una contradicción ..... (1J~,,~, 07). Ta :1,'0 'o
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2.3.1.2.6.

2.3.1.2.6.1.

2.3.1.2.6.2.

2.3.1.2.6.3.

2.3.1. .0.4·.

l1ay undamen o íblico para VGr en a rour~rte 11 casti ,o
por el p_c o en e ~cnti o d<=; ClUB. 51'1 pecar o la latur'3.
lcza l1um na no t ,n r a por ue mOrJ.r(tlaae, 9- ) .

. 1 pecado qU0, en los primeros capí-u os rel Gánes:'s, se
universaliza a oda la ~ ma~i ar , se centra cspu~s en
el ca o hist6rico el pue lo e Israe :

La a oración del ec rro de oro: e _ U0 o de Isr;.¡el,
tras Ina elecci6n gra ita, ~erado ya d0 1 ticrr ~c
]Jecado Cla tierra ·en la que no se puede servir a Yahveh
seg~n Ex 5,1) y dc~p ~s de la alianza, . refie e a J~

dios má cerc no, "cuya ira pueda aplacar con 'sacrifi­
cios', en todo caso un Dios al que~ pueda transportar a
su guisa, en lugar de verse obligado a seguirlo y a abe
decer a sus mandamientos •.. En lugar de 'caminar con
Dios', querría que Dios caminara con él"CLyonnet,l.c.).
'~cgati va él obedecer, a creer e, Dios y a abandon rse 0n
él. ,'o creer que Yahve.l e '?l único Dios sufici_ente.
El rechazo del maná: "Israel se niega a dejarse guiar
por Dios, a abandonarse a él, a aceptar lo que en la
mente de Dios debía constituir la experiencia espiritua
del desierto •.• Su •concupiscencia , será satisfecha, pe­
ro, como Adán, sabrá lo que cuesta al hombre sustituir
por sus caminos los caminos de Dios"CLyonnet, 1.c.).
Lo orofetas ·unen más el rechazo de Yahveh con las con­
secu~ncias sociales del pecado: "El pecado viene a ser
una realidad sumamente concreta, y así nos enteramos de
lo que es engendrado por el abandono de Yahvehl vimlen­
cias, rapiñas, juicios inicuos, mentiras, adulterios,
perjurios, homicidios, usura, derechos atropellados, en
una palabra, toda clase de desórdenes sociales"(ib.).
"La lección es capital I quien pretenda construirse a sí
mismo, independientemente de Dios, lo hará ordinariamen
te a expensas de otros, particularmente de los peque lOS
y de los débiles"Cib.).
La interpretación tcológica del pecado por parte de los
profetas: a) el pecado no liere pro iamente a Dios: "se
hacen libaciones a dioses extranjeros para herirme. Pe­
ro ¿es acaso a mi a quien hieren? Oráculo de Yahveh.
&N8x2sxa~as~xaxmxxax~Mx2NXNX2X2N~No es más bien a sí
mismos para su propia confusión?" \..T8r 7,19); ) hiere
R Dios en los ombrps, 0n cuant Dios se la constO tui o
c,arantr..; "de los derechos de toda persona humana" C yonne
i .); David Ola alldo al l1itita 1, des,)reciac1o a Ya veh e
Ver 0l1aC2 a 12, 9s); e) "El pecado, 'cavando un abismo
entre Dios y su pueblo'CIs 59,2), por eso mismo alcnaza
a Dios en su designio de amor"CLyo'lllct, ib.); el. "el e
cado aparece esencialmente como violación de relaciones
personales, como la negativa del hombre a dejarse amar
por un Di.os que sufre de no ser amado, al que el mor
ha hecho, por decirlo así, •vulnerable , 1 misterio de un
amor que sólo hallará u e plicación en el T" (i ~, .
e vi.st e prcndo <[,i;dc ,11 rClllcdi.u: "no se erdon reí
sino en la medida en que el hombr consient .11 arn r d
nuevo; suponer un . perdón , que pu da disp nS·lr al hOJII-
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bre de volver a Dios, equivaldría a querer que el hombre
ame dispensándole a la vez de amar .•• Las condiciones de
este retorno se hallarán indicadas bajo las rúbricas ex­
piación, fe, perdón, penitentia-conversión, redención"
(ib. ; ero este proceso e retorno es posi ilita o y ca
ucido por Dios mismo; f el ;>eca o va congra la i.anza,

Qero ésta tien e a constituir un ue o un ifica o, que
pecado disgrega: ~ara Jer 22, 6 conocer a Yahvé es enea
garse de la causa del po re; son os profetas, que han te
nido experiencia de Dios como justicia y como 3racia los
Que descu ren mejor la nat raleza el pecado: incre u i­
dad y ceguera volw1taria expre ada como en urecimien o,
inc'rcuncisión de coraz;ón: "llegamos así a una especie de
pecado-estado, a una actitud espiritual que se ha creado
en el pasado, y se ha fijado en el curso de las generacio
nes para llegar a ser, finalmente, connatural al hombre"
(Gel in, A.: "Le pec1é dnas l' ncien Testament", en Selcc­
ciones de Teología, 29>(Sl2:;~J969~, 14). "En los grandes
pR~6etas se expresa un nuevo sentido de la solidaridad, y
esto en dos direcciones diversas:para la salvación y p~ra

el mal. Hay un tema especialmente apto para hacer aparece
esta dimensión comunitaria del pecado y de la slaación: e
de las dos ciudades"(ib. ,15); esto no obsta para ver ue
el oecado se deba a la mala inclinación del corazón huma­
no ~esde su nacimicnto, aunque también intervienen en él
algo que va más a lá de lo persa al (serpiente,Satanás ;
e) la d'mensión relipiosa y personal del pecado se ve e
plena consonancia con la dimensión intrahistórica y com ­
nitaria: "El pecado acaece dentro de la historia humana,
así como la Historia de la Salbación se verifica dentro
de la historia humana. La reflexión veterotestamentaria
sobre el pecado no proviene de la abstracción sino de si­
tuaciones concretas vivenciadas a través de la fe. El pe­
cado se entiende y se vivencia dentro de una historia hu­
mana. Por eso mismo la acción pecaminosa se valora des c
dentro de la historia.Es una acción intramundana; su in­
fluencia negativa se coloca en lo intrahistórico e intra­
mundano" ~Vidal, 1.: Cómo ha lar dcl pecado hoy. Hacia !d.lli!
moral cntica del pecado, ladrid, 197!¡, 115-116 ; "la di­
mensión comunitaria del pecado en la revelación veterotes
tamentaria se concreta en la doble vertiente de la res pon
sabilización y del contenido. El pecador se responsabilizo
de su pecado como miembro de la comunidad de Alianza. Por
otra parte, el pecado se valora tanto más cuanto más di­
rectamente vulnera la vida del pueblo o los designidex de
Dios sobre el pueblo" (ib. 1; :1) [o y Jeca o so interro ac'
nan: "una fe que no es capaz de detectar el pecado es una
fe sin compromisos y sin fuerza ••• Unicarnente cuando el cr
yente hace de su fe un compromiso real puede descubrir ce
geKBmaH~~ certeeramente situaciones de pecado. Un criteri
Jara juzgar de la autenticidad de la fe es su fuerza crít'
ca ante las realizaciones de los hombres contrarias al
plan salvífica de Dios" (i . ,117 ;' o'1trc os istin os
ca á o""os ,p os :)c aro~,(iJ. ,119-)?1 resaltan os c s
")ro[n-as: incrccu i,ac 'Jrñctic", r;ontillnl!1tiC'iÓ.1 lel~cl to,
r) lrr> "Ó" cl~ . é i. .
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acte íst' cas especia es tanto
a Hioo e ho, e pr_sente en­
ref exio es t o óg'cas sobre el
y a o:
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2. .3. ~pecadoenelJ' caraca
Jor-s-réf r ñcia inme iata
t os hom res como )or a
peca o especia men e en Juan

2.3 .. 3.1. n JesúS p~ed n aDrcciarse os posiciones 8üY i erc~c~a-
aas~ que se reficr a peca o y otra e s r r~ere a
los peca orcs:

2.3.1.3.1.1. Jesús se encuentra e lena en un mun o e cca 0, ue
en cuanto se sienDa i terpela o por la pala a y a ac­
ción de Jesús va r spon er e con abso uc:a cerrazór :. "0"­

tilidad, d modo e se va a ar una uc' a mue te c~tre

am os. Los hombres en part'c' ar encarnan o sufren este
poder del pecado, pcro es un poder con _ que se encuen­
tran históricamente de antemano. Ese pcca o, ca o o)o~i­

ción a Reino e Dios, se obj_tiva en os sacer ates, cr
os e cribas y fariseos, en os rico y o~resor ", ~~

da la Generación adúltera, en las ci rt es como Cafa
y Jerus<llén ... Hay todo U::1 nun o social y poI" 'co q e
le o one ue busca enga~ar a pue lo so r e senti °
m'smo de la Disión de Jesús: desde lo demo, ios que ven
a Jesús en 1 arcos como su enemiGo destrJctor hasta los
riseos que h CO!1 r:e: Jesús el clemon' a se descri e tocc
proceso de lo que es e pecado: tener co.o .alo lo ce ~

sús ~es, he ce y anuccia y tel er como L'Je110 lo que lo'=> po­
Gcres dominantes del hombre son, hacen~ y anuncian. Co ­
tra eSL: pecado y contra las ° jetivaciones de este peca­
do Jesús 11.':c.a has a 1 muerte anunciando y reali7an o e::'
Reino e ios, d nunei<loc'o to c o que se le opone "isi-
le y oculta~ente.

Otra actitlK comoletamente dist'nta es <l ~e Jesús con
los. ~)CCél ores, e;, cuan o ['O son o ~eti vacione~ 'olun a­
riub 'e po er (el p ado -la las fCii1i , contra e ~s'J:: i
tu-Ccfr. cap. 1~ y 12 ce San .:ateo, do de est2n la reac-=­
Ci.ÓD e la nación y lél c sus G§fes) sino ho:n res a os
q e personalment'~ se llama a 1 conversión. To aVLa re ­
pecto'~ ~tos ~ued n esc 'brirse ~os ~os'ciones d'sti~­

L<lS en el conportamien e e _csús: u, 'rimer paso opt:.. ..is.
ta enqup. ~ sca la canver~ión ?or n.e i.o de 'Jna 1 ama a il'·
diyidual #y otro ~) so n~ás pesimista en c;ue se <tprecia la
con',crsier: persona cond' ciC:1a a 'or S2. situació11 o: 'ee:.
c:.e pc:caao y por la resistencia r ~ '.' o::es q'Iierf"ll1 se,yir
,na~ltcnie:. 'o es- situ ció' • ') ro a~I: dentro ·'a esa ":"sti ,­
cién Jesús si~'_:e l7'a teriend [rento al pCC.:lt ar '1Cl C':-~)~('u-

todo cn su ¡Joc.:J. o una ;' rmone!1tr~ <lil.acla ti l'cr ón, a el

.n:"~e tcor i<l, jw:.to, eso SL, co unJ. exi~C'.: ia o.jetiv2
'~ cCll\ersiól interi.or,' '" ?c'1?r ",que la..> ca: ':'iciol'_'b ,~.
, ~. r, cl .]eLl.\aS aean al!O (' a r t1'.1:':':;I, cortarse: i.t !<1:.0,:;) '.

si" 3E' cual s él cO:lversioi. ..o nL;ec!Q darbc. ~_ '2CCl,ia
\'G !·í ro. iCI.·o en e in crio'" el' ca ~2zé~:, 1"'" .:'"'~ú~, -
uierc tl', .sformar,c. ,\..C:c 'c tr<1 él .e :,c~":,·cr8~.

oc.-n s uació- (O .... c.: -( c. ~,.LP U r "eL,l
ala ra. rc~pecto ( e',lo ,""cé\r:or":> ..c. L:i..:,,' -15. -:'c 1

1 j l.a el' il'r"S[letar 1 s ca 1\" I.c;io ..Ob ::.~u~~' ~ )
tl murt':'l~;; o ello -x l.... ~'r. C' i ('0"'\ ........ \ ~ 1:'0 J

r s 'cua Eb. \0' l° (" ... !. S, Ft .

2.3.1. ..
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2 .. 1.1.1.3. ateo ogfa riel peca o en 05 Sinópticos L'p 0 0~~~c ca­
racterísticas: a) e P~S3 o . stá en e corazón '(;- lar. tre
y la ver a e a ca erS10n e iee un ca. io j0 corazó~;

"el pecado se mide, en su contenido, por la ofensa al
hombre"( 'da , 1.c., 23); c) e peca o se i e, e. su
profun i ad, de la ra ica ida de la pe sana; ) c
pecadoc;e vi vcncia, se expresa y se recupera en .c com,J­
nidad; e el pecado se concre a en na serie 'e vctit· des
no evanGélic s: vani a y v cli a, en ra e ipoc esía,
oreullo, dar imp rta cia a lo ue no tiene y escui ar o
más im oraa te, _plotar a los e ás, esta ape3a o a as
riquezas(c[r. 'id 1, pp. 2 - 2, nde est' as c!. as
sobre este punt ).

2.3.] .3.2. En la teoloGía de -ª-lQ se estru~tura más a conc~pC10~ e
ecado y que a resalta o ás su aspecto est ~ctu a:, oujeti

va e historico:
2.1.1.3.2.1. Según Lyonnet(l.c., pp.66 Q -670) estos serían 1 s as~ectos

fundamentales: ) ist'nció~ e ,tre amartia en siD~ lar
que es propiamcnte el p -acto y los actos pec~!TIir:¡j¡so_, u
se conciben más ien como faltas o caídas(paraptomas) o
transfresiones(parabasis) ¡ muestra . \'ersas li t s e pe­
cados ue e.·cl yen del Reino de Dios (ICor ó, 9; -al .21
pone en conexión como-el AT los desórdenes sexuales, la
idolatría y las injust'cia sociales; atri uye especia
gravedad a la codicia como necesidad de poseer siempre
más ("esta codicia que es idolatría",Col 3,5; Ef 5,5);
b) "el pecado, presentado como un poder personificado.
hasta el punto de parecer a veces confundirse con el per­
sonaje de Satán, el 'Dios de este mundo' (2Cor 4,4), se
distingue, sinembargo de él: pertenece al hombre pecador,
es algo interior .a él. Introducido en el género humano po
la desobediencia de Adán (Rom S, 12-19) y como por reper-

cusión en el mismo universo material (Rom 8, 20; cf. Gen
3, 17), el pecado pasó a todos los hombres"('b.) y los
convierte en massa damnata, según el dicho de Sab Agustín

ues el hombre queda "vendido al poder del pecado"( om 7,
1 f)¡ c) Pablo subraya la universalidad del pecado y su ti
ra ía co el solo fin e esta lecer la impotencia de la
ley y d encarecer la a soluta necesidad de la o ra li e­
radora de Cristo. "Más aún: Pablo sólo recuerda la solida
ridad de la humanidad entera con Adán para revelar otra
solidaridad muy superior, la de la humanidad entera con
Jesucristo"(ib.). En Cristo se da al hombre la pos' ilid
r -1 ele vencer al pedado; ) "Dios no solamente triunfa
del pecado. Su sabiduría de infinitos recursos (Ef 3.10)
obtiene esta victoria utilizando el pecado. Lo que era el
obstáculo por excelencia al reinado de Dios y a la salva-
ción del hombre desempeña su papel eoXH la historia de es·
ta salvación"(ib.); .) "Pero este misterio de la sabidurí
divina que utiliza para la salvación del hombre hasta su
mismo pecado no se revela en ninguna parte más claramente
que en la pasión del Hijo de Dios .•• Ahora bien, las cir-
cunstancias de esta muerte, ordenadas a crear las condi­
ciones más favorables de tal acto. son todas efecto del
pecado del hombres traición de Judas, abandono de los a­
póstoles, cobardía de Pilato, odio de las autoridades de
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2.~.J.2.l.

2.3.1.3.2.3.

la nac~on judía, crueldad de los verdugos, y m s allá del
drama visible, nuestros propios pecados, para cuya expia­
ción muere" Ci- b. ) .

"Un eleme'nto característico dentro de la teología paulin
del pecado es la presencia de numerosas listas de peca­
dos •.• Mientras que los Sinópticos solamente tienen una
lista (Mc 7, 21-Z2=Mt 15,19) y Juan ninguna, Pablo nos
ofrece por lo menos 12 ... Para hacer una valoración de es
tas listas de pecados es necesario tener en cuenta su gé
nero y su origen literarios. Tienen su procedencia y su
modelo literario en la literatura popular pagana (de ca­
rácter preferentemente estoico), en el judaísmo, en el h
lenismo y hasta en la literatura de Qumran .•. Sin~ que le
tengamos que otorgar una valoración excesiva,las listas
de pecados de las cartas paulinas permanencen con la fue
za de un modelo para señalar en cada época situaciones d
pecado" (Vidal, 1'1., l.c., 127-128).
Desde un punto de vista cuantitativo, Pablo enumera los
pecados contra la caridad(52%), los pecados sexuales(21~
los pecados contra Dios (14%) y la búsqueda desordenad
de sí mismo (9%). Cfr. Quarello,E.: L'amore g il peccato,
Bolonia, 1971 (citado por Vidal, J59;.
Especial consideración tiene en Pablo el llamado pecado
original. Según la interpretación de Lyonnet en "El pro­
blema del pecado original en el ~uevo Testamento" (Selec
ciones de Teología, 29, 1969, pp. 51-55), los puntos pri
cipales de este problema serían los siguientes: a) en el
~T hay dos tesis principales respecto del pedado: todos
son pecadores porque todos necesitan del único Salvador
y Redentor, Jesucristo, y esta situación de pecado e tá
en conexión con el pecado de Adán, el primer hombre; de
estas dos tesis, la primera llena todo el ~T y fundament
todo el conjunto de la fe cristiana, mientras que la se­
gunda tesis sólo fundamenta eldogma cristiano en la medi­
da en que sirve de apoyo a la primera; negada la segunda
tesis no se niega la primera, que expresa lo esencial del
do ma cristiano; b) en los textos claves (ICor 15, 2 -22
Y Rom 5, 12) Pablo habla directame te de Cristo e indi re

ttamente de Adán y su pecado: "como ya escribió Ferdinand
Prat, el Apóstol no tienen la intención de afirmar la e­
xistencia de Adán o de su pecado. El pecado de Adán, la
universalidad del pecado y la solidaridad de todos los
hombres en él son hechos ya conocidos, afirmados por la
Escritura" (Lyonnet, l.c., 52); c) 10 que se quiere afir­
mar es que la misión salvadora no co~pete a la Le o al
!'esías ,olítico sino a Cristo; d) "Pablo argumenta para
conseguir su objetivo, basándose en las ideas de sus ad­
versarios. Se apoya en el principio de que el bien es más
fuerte que el mal y de que todo lo que vale para el mal
tiene una validez todavía mucho mayor para el bien. Acen­
,túa también, que un solo hombre, un único hecho, puede
tener repercusión en toda la humanidad .•. Pablo presupone
... el reconocimiento de la universal eficacia del pecado
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y, a partir de aquí, busca ilUMinar la efic cia n'v r­
sal de la muerte de Cristo, como un acto de o diencia
opuesto a la desobed' encia de dán" (t ,5") .

2.3.1.. En la tcolOfjí'l a
el " Gca o
ti "C,- O, ')c -i 1 la e~: d' erencia de San
sinópticos, el autor del cuarto evan el' o m.: ca rr.e
ries de pecados articulares ... En este sentido es o ren-
dente su modo de usar la palabra ~ ia. De las 34 vece
que la emplea (17 en el evan elio y 7 en la rimera carta)
25 veces se usa en singular... Puede, pue', afirmarse q e 1
singular 'pecado' expresa la realidad fJ rirwrdial del 'Jeca­
do tal como la concibe el cuarto evanJelio, la de la re ­
puesta neBativa del hombre al encontrarse con Cristo" I-~

Potterie, citado ;or id;>', .. ' ls n _1 r
"':

2.3.1 .3.3.1 . Según Lyon'lc - ;¡¡ara S n . a" "más allá de los
lares percibe la realidad misteriosa que los
un poder de hostilidad a Dios y a su reinado con e
se va enfrentando Cristo"(':T3, (¡(¡7).;" '-;1'1~ ~_•. :-: ..

mente Jo "quitar el pecado del- mundo"(J 1 ._;;: '" "esta
hostilidad se manifiesta .•. ep el repuamo voluntario
la luz" (. J. ; b "una ceguera tan obstinada no se e
sino por el infl jo perverso de Satán" : .), r;·.lC ~s ':c-:-
c'da y ro ama \'21' él' ~i o:'a ¡:c:ntira fS:::: : _.:. :..:"'rte
ele A'e 3. la ¡n'.lel'te rl"l ::oro)io c:'~:::; '-.0 i i~'o j ••• .:.

tira qUf]:O:;P expli.can 5'1;0 por 21 o')rio, ) L·-e':! 0·:'0'

. ará Oi1 e 'o..iei. io e ::ijo 'J ::Jl.os C- :', ~,T7;; .,
pste peca o cel I1.:_L"'l·~O -ro ..1:.[ e~úc I ..lya ...,.j"~rt~ 13S _~ ... !

victori.:t so re e :~rr,lei;:>e de e'te fT:T;JO~ ., 1'J, '3;; -) ~-

5'''S xh ce Dar íci'les 'e e~t vic-o io. ...iS cic; ..... ~_t.:~O~t
a lo" qU0 i n ere Ldo el! #1; JlP 0:1 va 'cl' él "ec - r '" ro
"Jesús se hizo propiciación por nuestros pecados" ( :1 2,
2) Y co:nunicó Q S~:,aííttl1 Ll o~' :t~ óstol,-~ .: ,..~~ ~'? :-:~

¡JU i.er~,l 'r milDir os ,CCGLOS' ~j1. 2;, 22'3).
2.3 .. 3.1.? ~a

es
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fUll_amental r¡ue sc da entre los pecados es la dif
rf' peca o ¡poral () Grave y pecado leve o venial, estri­
j ferencia en que el mt'Jrlnd: ve ial no tiene la::; conse­

d 1 Doral PU( s no rpit,'1 a ~racia justificante y es co­
~bién ,or 10 j ~ os .

c10Lná
:crta

el ')0

ro""

2./ .... 'a2i<'teria e
r 'C" ri 'ueza teo
c esi.ástieac; e

2./, .1. a ese
1 i. rc

2./1. ').

. 'a~i sterio ':8 l1a e. playado más es respecto del pecado2, /1 • ., .'" on e c
o '/-ina

.~ .. 1. En ~ Concilio provincial de Cartago, el décimosexto, formulá
cante la",,"o;.:,'&\'>1 una serie de proposiciones referentes al
"'peado orio,in ,aproadas por el napa Zósimol: en el año 418
( 101-1 P : a "quienquiera que dijere que el primer hombre,
Adán, fue creado mortal, de suerte que tanto si pecaba como
si no pecaba tenía que morir en elcuerpo, e~ decir, que sal­
dría del« c erpo no oor castigo del pecado, sino por necesi­
dad de la naturaleza, sea anatema"(:) 1 1 ; b~ "quiqnquiqraa
niegue que los n'oos recién nacidos ... no han de ser bautiza­
dos o dice que, efectivamente son bautizados para remisión d
los pecados, pero que de dán nada traen del pecado original
que haya de expiarse por el lavatorio de la regeneración¡de
donde consiguientemente se sigue que en ellos la fórmula del
bautismo 'para la remi ión de los pecados', ha de entenderse
no verdadera, sino falsa, sea anatema ..• un los niños peque­
~os que todavía no pudi ron cometer nin ún pecado por sí mis­
mos, son erdaderamente bautizados para la remisión de los
~ecados, a fin de que por la re,enenación se limpie ea ellos

o nue oor la eeneración ¡,:u:1l.·cn;OIü'::.... .(;~xJd~2~ contrajeron" (D
1 ')2' .

~
'''''I/J

oo'

(~ .1.

",'1," .. :: So ci io ,novi ci'1 r<':"lslca,o e 01 aj"io 529, aprobado po
[lo i Dci e : , "si al uno dice que por el pecado de prevari
cación de Adán ~o fue ¡"1dado todo el hombre, es dec'r, seeú
el cuer o j el al~a, en ,eor, ~'no q' e cree que quedando il
sa la libertad del alma, sólo el cuerpo está sujeto a la cor
rupc' 'n, e a-ado vor el error de Pelaf!,io se o one a la Escri
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tura" (D 17~); b) "si alguno afirma que a Adán sólo da-:ó su
prevaricación, pero no también a su descendencia, o que sólo
pasó a todo el género humano por un solo hombre la muerte,
que ciertamente es pena del pecado, pero no también el peca­
do, que es la muerte del alma, atrübuirá a Dios injusticia,
contradiciendo al Apóstol ..... (D 175).

2.4.3.3. Ha sido Trento qfuien en 1546 ha sistematzza o la doctrina Ge
pecado orieinal: a) "si alguno no confiesa que el primer hom­
bre Adán, al transgredir el mandamiento de Dios en el paraíso,
perdió inmediatamente la santidad y justicia en que había si­
do constituido, e incurrió por la ofensa de esta prevarica­
ción en la ira e indignación de Dios y, por lo tanto, en la
muerte con que Dios antes le había amenzadado, y con la muer­
te en el cautiverio bajo el poder de aquel que 'tiene el impe
rio de la muerte' (Hebr, 2,14), es decir del diablo, y que to­
da la persona de Adán por aquella ofensa de prevaricacion fue
mudada en peor, según el cuerpo y el alma: sea anatema"(D 7pe
b) .. si alguno afirma que la prevaricación de Adán le dañó a é
so&o y no a su descendencia, que la santida iNjusticia recibi
da de Dios, que él perdió, la perdió para sí solo y no tambié
para nosotros; o que, manchado él por el pecado de desobedien
cia sólo transmitió a todo el género humano la muerte y las
penas del cuerpo, pero no el pecado que es la muerte del alma.
sea anatema, pues contradice al Apóstolo .... (D789); c) "si al­
guno afirma que estepecado de Adán, que es por su origen uno
solo y que, transmitido a todos por propagación no por imita­
ción, está comopropio en cada uno, se quita por lasfuerzas
de la naturaleza humaa o por otro remedio que por méritos del
solo mediador nuestro Señor Jesucristo .•• o niega que el mismo
mérito de Jesucristo se aplique tanto a los adultos como a lo
niños por el sacramento del bautismo .•. sea anatema" (D 790);
d) "si alguno dice que por la gracia de 1 uestro Señor Jesucri§.
to que se confiere en el bautismo, no se remite el reato del
pecado original; o también afirma que ao se destruye todo a­
quello que tiene verdadera y propia razón de pecado, sino que
sém& se rae o no se imputa: sea anatema .•• Ahora bien que la
concupiscencia o fomes permanezca en los vautizados, este
Santo Conciliio lo confiesa y siente; la cual como haya sido
dejada para el combate, no puede dañar a los que no la con­
sienten y virlmente la resisten por la gracia de Jesucristo •••
Esta concupiscencia que alguna vez el Apóstol llama pecado
(Rom 6,12s), declara el Santo Concilio que la Iglesia católi­
ca nunca entendió que se llame pecado porque ~sea verdadera
y propiamente pecado en los renacidos, sino porque procede del
pecado y al pecado inclina. Y si alguno dijere 10 contrario,
sea anatema" (D 792).

2.4.214. c oone uer0 ha sintetizado así las declaraciones doctrina­
l~s (cfr. El ¡)oder dcl pecado, ~p. 154-162): a) Lo que Carta­
LO y Trento repiten so re que la Ñdoctrina del pecado origina
de [Juede encontrar en Rom 5,12, tal como las fraduce la Vulga­
ta sólo si~nifica que en ese versículo como resumen ¿e los vv
12-21 se enseRa el pecado orielÍlnal; b) el pecado original per­
te lece al terreno moral-rel' ~i050, allí ande está la liber­
tad y no tanto al terreno de la 'naturaleza'; c) el pecado
or".§,j;Jilal no e reduce a ser un simple castigo sino que ~erte­

noce é mismo al or en wo~al¡ d) e peca o or"etna1 no es pe-
cam Q' o y c a le en la [J,j sn:a manera ue los ~)ec"dos pcrso-
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nales, queda sin decidir el problema de la relación entre el
estado de pecado original y una libre decisión de otros, y el
problema de las categorras que hayan de usarse para explicar
esa relación, con tal que no se niegue su vLnculo con la caí­
da y ei.hecho de que se da en el niño, e) se da conexión entre
el pecado original y la muerte corporal, pero no se insiste
tan taxativamente en la conexión del pecado original con los
dones preternaturales, f) el pecado original es de el sujeto
y existe en elsujeto como un estado que le pertenece propia­
mente, por tanto, difLcilmente se podrra ponerlo tan sólo en
el mundo sin relación intrrnseca con el sujeto, g) esta situa­
ción del pecado original es universal, peDo cona una universa­
lidad posterior a la caLda, h) el hambre incurre en pecado o­
riginal generatione y es propagatione non imptatione traasfu­
sum (canon 3 y 4), pero "Trento no se pronuncia por lUla influe1
cia física y, por tanto, por una directa causalidad del acto .
de procreación. La procreación se menciona a fin de estable­
cer la presencia del pecado original con anterioridad a ooal­
quiera influencia de malos ejemplos o de cualquiera decisión
personal" (Schoonenberg, 159), i) la raíz del pecado original
es Adán, pero la cuestión de la unicidad o pluralidad de nues­
tros primeros antecesores humanos no fue discutHlal "por lo
tanto sigue siendo posible que la influencia del único primer
antecesor sea sólo una manera de hablar o un presupuesto que
puede ser disociado de la doctrina de que los niños lle~an al
mundo bajo pecado y con necesidad de redención"(ib. 160).

2.4.3.5. Haag, vi.to el contexto histórico de Treeto, sostiene I "el
Concilio exige la fe en un influjo activo, nosolamente pasa*i­
vo, del primer pecado en todos los hombres. Cualquier cÁatura
que tiene la naturaleza humana y pertenece al género humano,
está afectada personalmente por el pecado de Adán, a consecuen­
cia del cual se somete al poder del pecado y por tanto ella
misma se convierte en pecadora. De esta manera se reproduce el
pecado de Adán en todos sus descendientes"( El ~cado original
!ID la Biblia y !ID la doctrina de la Iglesia,146 • Hay que te­
ner en cuenta que aun teólogos no muy avanzados (Schmaus, 5che­
ffckzyk, Feiner) no se ven obligados a aceptar ni los llamados
dones preternaturales ni siquiera el privilegio de la inmorta­
lidad, sobre todo esto últimol "Con eso no se ven claramente
en conflicto con Rom 5 12, ni tampoco con el Sínodo de Carta­
go. ni con el canon del Concilio de Trento •••Con eso dan ya
también a enteder que los decretos de Trento sobre el pecado
hereditario hay que interpretarlos a la luz de los conocimien­
tos exegéticos. de que fioy disponemos"(ib•• 113). Y, según
Haag, ni en el AT ni en el NT se habla positiva y afirmativa­
mente ni de los dones preternaturales ni de la inmortalidad.
como algo que se perdió con el pecado original.

2.3.4.6. En conclusión. el Magisterio de la Iglesia sostiene la existen­
cia del pecado .ak original y presentaR una serie de aspectos
que de algún modo iluminan lo que es propio de ese pecado. pero
lo que dice textualmente no necesita ser aceptado literalmente
sino que puede y debe ser vertido en otras expresiones. que
muestren mejor la realidad histórica del pecado original. Por
otro lado, la existencia del pecado original ayuda grandemente
a interpretar la realidad total del pecado.
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